
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

4. ALELUYA 
Aleluya, Aleluya, Aleluya 

5. OFERTORIO 
Acepta, Señor, el vino y el pan, con 
ellos traemos la ofrenda a tu Altar. 
Sobre el Altar, Señor, va nuestra 
ofrenda: el abrazo sincero al herma-
no perdonándonos nuestras ofensas  

6. SANTO—Palazón 

7. PAZ 
Cordero de Dios que quitas el pe-
cado del mundo.  
Ten piedad de nosotros (bis) 
Cordero de Dios que quitas el pe-
cado del mundo.  
Danos la paz. 

9. HIMNO DE ESTÍBALIZ 
A la Virgen de Estíbaliz bella, que 
es del cielo la mas pura estrella 
Bendición, alabanza y loor, bendi-
ción alabanza y loor. 
Que repitan los valles rientes, y las 
verdes montañas ingentes nuestros 
cantos henchidos de amor, nuestros 
cantos henchidos de amor   

1- Si de Ti me alejé, sin luz y sin fe, 
Señor, ten piedad. 
Tú serás nuestra luz, Tú nos sal-
varás, Tú nos darás la vida. 
2- Por no ser el testigo fiel de tu 
amor, Señor, ten piedad  
3- Si al hermano negué la paz que 
nos das, Señor ten piedad. 

Santu, Santu, Santua. diran guztien 
Jainko Jauna Zeru lurrak beterik dauzka 
zure diztirak Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean datorre-
na Hosanna zeru goienetan   

El Señor nos llama y nos reúne, 
somos su pueblo, signo de uni-
dad. Él está en medio de nosotros, 
sirve a la mesa, nos reparte el pan. 
Por todos los caminos nos sales al 
encuentro, por todos hemos visto 
señales de tu amor. Tu pueblo se 
reúne, Señor, a bendecirte, a cele-
brar con gozo tu paso salvador   

3. SALMO 
El Señor es compasivo y misericor-
dioso  

8. COMUNIÓN 
Amar es entregarse olvidándose de 
sí, buscando lo que al otro puede 
hacerle feliz. Buscando lo que al 
otro puede hacerle feliz. 
 
Qué bello es vivir para amar, 
qué grande es tener para dar, 
dar alegría, felicidad, darse uno 
mismo; eso es amar (bis). 
 
Si amas como a ti mismo y te en-
tregas a los demás, verás que no 
hay egoísmo que no puedas super-
ar (bis) 

9. DESPEDIDA 
Eskerrik asko Jauna bihotz 
bihotzetik. Eskerrik asko Jauna 
orain eta beti 
Eskerrik asko Jauna, gugan zaude-
lako eta zure biziaz bizi garelako   
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Zazpi aldiz ez,  
zazpi milatan zazpi 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 

No te digo que perdones hasta siete 

veces, sino hasta setenta veces siete 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si mi herma-

no me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?». 

Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

Por esto, se pare ce el reino de los cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas 

con sus criados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil 

talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él 

con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El criado, 

arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo 

pagaré todo”. Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar, per-

donándole la deuda. Pero al salir, el criado aquel encontró a uno de sus compa-

ñeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: 

“Págame lo que me debes”. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba 

diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo me-

tió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurri-

do, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. En-

tonces el señor lo llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la 

perdoné porque me lo rogaste. ¿No debías tú también tener compasión de tu 

compañero, como yo tuve compasión de ti?”. Y el señor, indignado, lo entregó a 

los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros mi 

Padre celestial, si cada cual no perdona de corazón a su hermano».  

Palabra del Señor.  

Rencor e ira también son detestables, el pecador los posee. El vengativo sufrirá 

la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de sus pecados. Perdona la 

ofensa a tu prójimo y, cuando reces, tus pecados te serán perdonados. Si un ser 

humano alimenta la ira contra otro, ¿cómo puede esperar la curación del Se-

ñor? Si no se compadece de su semejante, ¿cómo pide perdón por sus propios 

pecados?  Si él, simple mortal, guarda rencor, ¿quién perdonará sus pecados? 

Piensa en tu final y deja de odiar, acuérdate de la corrupción y de la muerte y 

sé fiel a los mandamientos. Acuérdate de los mandamientos y no guardes ren-

cor a tu prójimo; acuérdate de la alianza del Altísimo y pasa por alto la ofensa. 

Palabra de Dios.   

 

 

 
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para 

sí mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el 

Señor; así que, ya vivamos ya muramos, somos del Señor. Pues para esto 

murió y resucitó Cristo: para ser Señor de muertos y vivos. Palabra de Dios  

Oración de los Fieles—Herri otoitza 
 

Nos dirigimos a Dios y le presentamos, confiados en él, nuestras nece-
sidades en forma de súplica. 
 
 Por la Iglesia de Jesús, para que sea misionera en el anuncio de la 

misericordia de Dios y la testimonie con su ejemplo en todo el mun-
do. Roguemos al Señor.  

 Por los que manejan con mucha facilidad el dedo acusador señalan-
do las faltas, y no tienen ojos para ver las necesidades de los demás. 
Roguemos al Señor.  

 Por los que sufren por el egoísmo de los que se creen por encima de 
ellos, porque nadie les escucha, porque se sienten abandonados de 
los que dicen cuidar de ellos. Roguemos al Señor.  

 Para que nuestra unidad pastoral sea un espacio de encuentro y de 
vida, donde crezcamos en fraternidad y en testimonio de nuestra fe. 
Roguemos al Señor.  

 

Escucha, Dios nuestro, la oración que te presentamos en esta liturgia; 
asiste a tus hijos y concédeles lo que te piden con confianza y con fe. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 

 

Catequesis familiar en la Unidad Pastoral, apun-

tarse en Sagrado Corazón del 28 de septiembre 

al 1 de octubre de 17,30 a 18,30. a partir de los 6 

años (1º de primaria) 

 

Y si tienes 13 años o más, y quieres confirmarte, 

acércate a cualquiera de las parroquias de la Unidad. 

 

 

Domingo 20, a las 12,00 en la parroquia de San Ignacio, con Pas-

toral Penitenciaria recordaremos el día de Nª Sª de la Merced.  
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